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			Avistaje de la antología

			Como pocos otros géneros literarios, la crónica es un género anfibio. Se trata de textos que establecen un encuentro entre experiencia y escritura, entre pasado y presente, entre el yo que se ha sido y el yo que escribe. En sus páginas se intenta dar cuenta no solo de lo que se ha visto sino también de expectativas, desencantos y un caudal de lecturas previas que, con frecuencia, condiciona aquello que se ve y su posterior puesta en discurso.

			Si convenimos que los tiempos de la literatura no son los mismos que los de los Estados-nación, bien podemos fechar en 1567 uno de los inicios posibles de la literatura argentina. Ese año un veterano marinero alemán, de nombre Ulrico Schmidl, publica Derrotero y viaje a España y las Indias, da cuenta de sus dos décadas de vivencias en territorios hoy argentino, paraguayo y brasileño. Estimulado por la entusiasta recepción que por entonces recibían las narraciones de viajeros al Nuevo Mundo, Ulrico Schmidl construye una narración que puede ser leída como una épica invertida: la constante de su relato es la búsqueda de algo siempre postergado que nunca se alcanzará. Si el motor de la expedición es toparse con riquezas inconmensurables, la violencia del territorio y de sus habitantes nativos hará de la supervivencia el único botín valorado.

			Si puede leerse el Derrotero y viaje a España y las Indias como uno de los inicios posibles de la literatura argentina, no es solo porque allí se consigna la fundación de Buenos Aires ni porque allí se describa el paisaje del Río de la Plata y del Litoral, sino, fundamentalmente, porque lo que hace Ulrico Schmidl es inaugurar una mirada extrañada de aquello que alguna vez vio y que posteriormente intentó traducir en palabras. La narración de Schmidl sienta las bases de un imaginario que, siglos después, se ramificará en vastas zonas de nuestra literatura y de nuestro pensamiento. Con Ulrico se inaugura una serie que concibe al río como materialidad y como metáfora y que abarca a autores tan disímiles entre sí como Juan L. Ortiz, Diana Bellessi, Juan José Saer y Haroldo Conti. Al mismo tiempo, la descripción de una búsqueda siempre infructuosa que tiene como único motor una esperanza inquebrantable puede leerse en la producción de autores como Ezequiel Martínez Estrada o Antonio di Benedetto y en amplias zonas del denominado «ensayo de interpretación nacional», en boga en la década de 1930. Escrita en alemán dos siglos y medio antes que «lo argentino» empezara a delinearse siquiera como idea, esta breve crónica de viaje constituye uno de los primeros escalones de nuestra tradición literaria.

			Ulrico Schmidl inaugura, también, una zona marginal de la literatura argentina: la de viajeros extranjeros que intentan registrar lo visto y experimentado en nuestro territorio. Se trata de cronistas que ven lo cotidiano argentino de manera extrañada, «desde afuera», redescubriendo zonas no vistas, opacadas por la repetición de las costumbres. Las primeras décadas del siglo XIX fueron pródigas en crónicas de viajeros europeos, mayoritariamente ingleses. Motivados por razones utilitarias (económicas en algunos casos, científicas en otros) el territorio y la sociedad argentina fueron retratados por las plumas de Francis Bond Head, Joseph Andrews o Charles Darwin. Entre la frialdad que busca la utilidad en lo recién visto y la fascinación romántica por un espacio ajeno, se establece una tensión que tendrá su correlato formal a la hora de escribir. Y este doble andamiaje, también, será clave en la escritura de algunos de los mejores prosistas argentinos de mediados de siglo XIX, como Esteban Echeverría, Juan Bautista Alberdi o Domingo Faustino Sarmiento. Si la literatura del Río de la Plata y del Litoral fue fundada por un alemán, buena parte del imaginario de la pampa tiene su origen en inglés.

			Argentina vista por ojos extranjeros. Lo cotidiano aparece enrarecido por puntos de vista, por lenguajes, por costumbres diferentes a las nuestras. Buscando la esencia de lo literario, el crítico ruso Viktor Schklovski afirmó en un artículo de 1925: «La finalidad del arte es dar una sensación del objeto como visión y no como conocimiento; los procedimientos del arte son el de la singularización de los objetos, y el que consiste en oscurecer la forma, en aumentar la dificultad y duración de la percepción». Quizás, pese a sus propias intenciones, las crónicas de viajeros del siglo XIX atiendan a esta caracterización. Así, si su intención era práctica (en el caso de Francis Bond Head, dar cuenta del potencial minero argentino; en el de Charles Darwin, hacer un reporte de la vida natural de la Patagonia) su construcción discursiva será, finalmente, literaria. Como si la mirada se impusiera sobre la voluntad de los cronistas, como si aun cuando ellos quisieron volver reconocible ese espacio diferente, la percepción extrañada terminara sobrevolando sus textos.

			Los escritos de viajeros inauguran tradiciones, decíamos, que se continúan hasta el presente. La «perspectiva exterior», tal como la denominó el escritor Juan José Saer, ha sido fundamental a la hora no solo de pensar las problemáticas de nuestro país sino también para polemizar con puntos de vista que habían sido considerados como verdades intocables. Así, a mediados de siglo XX, el escritor y exiliado polaco Witold Gombrowicz escribe una serie de artículos en los que se burla tanto de las visiones idealizantes de la pampa argentina como del por entonces hegemónico Grupo Sur, encabezado por figuras tales como Victoria Ocampo, Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares. La extranjería es la que otorga la posibilidad de ver ridículo aquello que consideramos normal o sofisticado. A veces son necesarios ojos y lengua extranjeros para conocer mejor aquello que nos rodea y que constituye nuestra experiencia cotidiana.

			Si las primeras décadas del siglo XIX fueron pródigas en viajeros ingleses, que dejaron registro de sus experiencias en nuestro país, avanzadas las décadas serán argentinos pertenecientes a las elites los que empezarán a dejar registros de sus viajes, muchas veces invirtiendo el eje fundacional: ya no se trata de ir de lo supuestamente civilizado a lo exótico y salvaje, sino de trasladarse desde la periferia argentina al centro cultural y comercial del mundo. Así, el viaje a Europa se transforma en una suerte de rito de iniciación para los jóvenes pertenecientes a la elite y a la alta burguesía argentina. El viaje a París o a Londres, los destinos privilegiados por este sector, eran considerados como unos de los puntos fundamentales de un aprendizaje político, espiritual y cultural.

			Los relatos de Domingo Faustino Sarmiento, Miguel Cané o Lucio V. Mansilla dan cuenta de diferentes estrategias y usos del viaje europeo. Si el viaje a Europa era una experiencia casi obligatoria para los miembros jóvenes de la elite, ni sus propósitos ni sus narraciones serán los mismos. Así, un joven Sarmiento se desencanta pronto de la antes idealizada Francia para luego fascinarse con el democrático y pujante Estados Unidos; Mansilla, en tanto, hace de su viaje europeo un capítulo más de su autobiografía de dandy que no reniega del supuesto salvajismo de la pampa argentina ni de las delicias de la cultura parisina. Ningún viaje es inocente, nos dicen estos cronistas, y los relatos que se desprenden de él no pueden apelar a la objetividad. El viajero carga consigo puntos de vista, expectativas y prejuicios. Todo viaje implica, en definitiva, un cruce. Y la crónica es siempre tentativa e imperfecta.

			En «Los siete platos de arroz con leche», Lucio V. Mansilla inicia su relato contando que, al volver de Europa, lucía una elegante levita abrochada hasta el cuello «para que no se me viera el chaleco colorado». La elegancia europea del frac combinada con la vestimenta distintiva del rosismo: el propio cuerpo del cronista aparece atravesado por los espacios geográficos y simbólicos que implica el viaje; se trata de un joven argentino que hizo el viaje de iniciación europeo pero que, sin embargo, sigue con lo americano pegado a la piel. Este espacio de cruce literal y metafórico es propio tanto de la crónica como género como de la figura del cronista en tanto narrador que aporta un determinado punto de vista. Género y punto de vista asumen un carácter anfibio, capaz de moverse entre temporalidades, espacios y registros diferentes. Aun cuando el cronista no salga del propio territorio, aun cuando se refiera a espacios y costumbres propios del entorno más cercano, el punto de vista de toda crónica lograda será alterado, vuelto extraño; así, el porteño Roberto Arlt indaga en rincones y personajes de Buenos Aires que solo se hacen visibles en la ciudad una vez que se ha pasado por su lectura. Del mismo modo, toda crónica implica el desdoblamiento de un «yo» que comparte el nombre: por un lado se presenta el «yo» que escribe la experiencia y, por el otro, el «yo» que la protagoniza. No siempre la identificación entre ambos es total: en muchas ocasiones el vínculo entre uno y otro es conflictivo. Así, por ejemplo, varias de las causeries de Mansilla aparecen estructuradas en un juego ambiguo entre el maduro Mansilla que escribe su artículo semanal para el diario La Tribuna, órgano de la elite roquista, y el joven Mansilla, frecuente protagonista de sus rememoraciones. El hiato entre ellos es el que le permite asumir una posición ambigua, muchas veces provocativa, con respecto a hechos y personajes polémicos del pasado reciente, entre los que se destaca su tío, Juan Manuel de Rosas.

			Esta escisión entre el yo de la experiencia y el yo de la escritura implica el desdoblamiento temporal de toda crónica. El pasado y el presente conviven en la escritura en una relación no siempre armónica. No son pocas las ocasiones en que el cronista hace explícito el hecho de que rememorar es un acto siempre difuso. Los cronistas suelen poner en primer plano esta dificultad, como si escribir fuera, también, indagar en las problemáticas de las memorias y en las posibilidades de un yo nunca trasparente. Aun cuando se haga énfasis en la experiencia del yo como una de garantía de la veracidad de lo narrado (en las crónicas suelen destacarse verbos como «ver» y «observar»), no son pocas las veces en que la misma crónica plantea sus límites. Es cierto, el género trabaja a partir de una experiencia previa, pero ese ver y estar en el mundo se encuentra atravesado por una doble opacidad: la de la memoria y la del lenguaje. Y entre memoria, lenguaje y experiencia se articulará el sujeto desdoblado que las protagoniza.

			¿Cómo transmitir al lector de una experiencia que él no vivió? ¿Cómo volver creíbles vivencias por él desconocidas? Estas preguntas son centrales en la crónica y, en ocasiones, se integran al propio texto. Uno de los recursos típicos de los primeros cronistas en suelo americano consistió en la comparación: para dar cuenta de una realidad nueva, aún no nombrada, se utiliza el símil con lo ya conocido por el lector. Así, por ejemplo, Ulrico Schmidl intenta describir a los cuises diciendo que son algo así como «conejos, que son iguales a una rata grande salvo que no tienen cola». Aun cuando parezca insuficiente o disparatado, el recurso de la comparación le sirve al cronista para intentar volver reconocibles situaciones y seres desconocidos que aún no han sido nombrados en la lengua del cronista. Los viajeros ingleses del siglo XIX recurrieron con frecuencia a este recurso, ya sea para registrar las peculiaridades del territorio argentino (la inmensidad de la pampa será asemejada al mar) como a algunas de las costumbres de sus habitantes (frecuentemente comparados con la población de Oriente Medio). En tanto, Domingo Faustino Sarmiento invertirá de manera irónica el procedimiento y, en el relato de su viaje a Europa, encontrará signos propios del rosismo en la sociedad española, como si no quisiera renunciar a su condición periférica a la hora de ver y hacer ver la centralidad europea. La comparación es un instrumento que no solo sirve para volver creíble una realidad diferente sino, también, para polemizar sobre cómo representar aquello que se ha visto. Porque, como dice el mismo Sarmiento en su carta de Montevideo: «La verdad no siempre es verosímil, y lo real, rara vez dramático». Esa doble búsqueda de lo verosímil y lo dramático se da en el terreno de la escritura, no en el de la vivencia, y le otorga a la narración un carácter literario.

			Como pocos géneros, la crónica desde su forma misma tiene en cuenta al lector en tanto receptor de una experiencia que no ha vivido. La insistencia en crear una narración verosímil implica la necesidad de ser creído: a diferencia de otro género de la experiencia, el diario íntimo, la crónica como tal necesita que el lector la considere creíble. Así, si ambos géneros intentan traducir en palabras una experiencia previa, lo que los distancia es la figura del lector que construye cada uno: el diario implica un lector íntimo, solitario, y la crónica un lector público, a veces masivo. Aun en casos como los de Sarmiento o Mansilla, que utilizan un destinatario explícito, el receptor imaginado es comunitario. Escribir para una comunidad implica reconocer un «nosotros» que no necesariamente será un todo homogéneo, sin fisuras. No hay crónica sin ese lector colectivo imaginado y deseado que habita en sus páginas.

			El lector también se hará presente en el formato que asumen los textos. Las «aguafuertes» de Roberto Arlt, por ejemplo, tienen la brevedad propia de la prosa periodística y apelan a un lenguaje que busca la complicidad con el lector del diario El Mundo, en el que salían publicadas; el tono de las causeries de Lucio V. Mansilla, en tanto, apela a la complicidad y en no pocas ocasiones, al escándalo, de la elite lectora de fines de siglo XIX. Si la figura del lector es fundamental para estas escrituras, no lo será para ocupar un lugar marginal: por el contrario, el público imaginado es integrado como un material fundamental en la narración.

			¿Cómo registrar la experiencia vívida? ¿Cómo representar con palabras situaciones nunca antes vividas por otro ser humano? ¿Es posible establecer una relación directa con las cosas que se están viendo? Estas son preguntas que de manera implícita atraviesan las crónicas. «La experiencia directa no había funcionado: tenía que resignarme a la erudición. Así va el mundo: la cosa parece próxima, inmediata, pero hay que dar un rodeo largo para llegar a rozarla, siquiera fugazmente, con la yema de los dedos. Nada de lo que nos interesa realmente nos es directamente accesible», afirma el escritor Juan José Saer en su ensayo El río sin orillas. Esta cualidad ajena, inaprensible del mundo, provoca que las referencias librescas se vuelvan imprescindibles a la hora de escribir la propia experiencia. Es frecuente que estos textos que intentan traducir a lenguaje lo vivido se vean salpicados por las lecturas de sus autores. Francis Bond Head se refiere a Byron, Domingo Faustino Sarmiento a los viajeros ingleses, Beatriz Sarlo al antropólogo Claude Lévi-Strauss. Las lecturas parecen tener un lugar central a la hora de dar cuenta de la experiencia, como si la biografía de lecturas fuera un eslabón posible entre experiencia, memoria y escritura. ¿Qué dicen esas citas? ¿De qué modo esas lecturas ayudan a presentar un estado del mundo? Para poder verlo, parecen decirnos los cronistas, es necesario saber leer. O aún más, el mundo puede ser considerado un texto cuyas significaciones se despiertan ante la mirada original de un lector perspicaz.

			Al mismo tiempo, la recurrencia de la cita literaria o científica coloca a la figura del cronista a la par de la del lector. La validación de lo narrado se justifica tanto por lo experimentado como por la referencia a la biblioteca. Las lecturas son una forma de iluminar esa vivencia que se escenifica en las páginas de la crónica. Así, un festival de música pop es iluminado por una cita del filósofo Jean-Jacques Rousseau en «Odio a la máquina I», de Fabián Casas. Contra lo que puede suponer cierto sentido común, la lectura y la experiencia no constituyen prácticas que corren por carriles separados sino que se contaminan entre sí, iluminándose mutuamente. Más allá de los nombres propios de la cita y de la erudición exhibida por los cronistas, lo que se hace es afirmar la posibilidad de leer el mundo como si fuera un texto y experimentar la lectura en términos vitalistas. El arte y la vida están condenados a hibridarse en estos textos. Juan Forn en «Los grandes relatos y las pequeñas historias» describe someramente un film narrado en la Patagonia para, finalmente, iluminar la cotidianeidad de Villa Gesell, la pequeña ciudad donde vive. La memoria de lector o la del espectador de cine se confunde con la memoria del que vive, y se convierte, finalmente, en los materiales de textos que no parecen reconocer límites del todo claros.

			Género híbrido que conjuga la realidad y la ficción, la experiencia y la escritura, lo íntimo y lo público, la crónica como género literario presenta una relación extrañada con lo real. Se trate de territorios vistos por primera vez o la ciudad mil veces caminada, de lo que se trata es de nombrar por primera vez aquello que está en el mundo pero aún no ha sido percibido, que aún no ha sido dicho. La pericia del cronista consiste menos en el cúmulo de experiencias acumuladas que en las nuevas ópticas que abre con respecto a lo real. La potencia de la crónica, como la del lenguaje poético, consiste en la posibilidad que otorga el lenguaje de nombrar por primera vez, de hacer hablar por primera vez a zonas del mundo que aún no descubrieron sus formas de hablarse.

			Avistaje de los autores

			ULRICO SCHMIDL (1510-1579) fue un soldado alemán que participó en 1535 de la expedición encabezada por Pedro de Mendoza al Río de la Plata. Fue testigo de la primera fundación de Buenos Aires y de su posterior fracaso. Participó de una larga e infructuosa travesía que, durante lustros, remontó el Río Paraná. En 1554 logró regresar a su país natal y en 1562 publicó Derrotero y viaje a España y las Indias, donde dio cuenta de sus experiencias en el Nuevo Continente.

			Derrotero y viaje a España y las Indias se inscribe en un género por entonces en boga: el de los viajeros que dan cuenta de su experiencia en el recién descubierto continente americano. El estilo de Schmidl, seco y conciso, tiene por momentos el tono de un diario: menos que una progresión temporal se lee en sus páginas una sucesión de presentes. El relato de la primera fundación de Buenos Aires se ha convertido en una suerte de clásico involuntario de la literatura argentina y ha sido la fuente del relato «El hambre», de Manuel Mujica Láinez. Derrotero… es la narración de una búsqueda de riqueza siempre frustrada que se convierte en mero afán de supervivencia.

			FRANCIS BOND HEAD (1793-1875). De profesión ingeniero, en 1825 viajó a nuestro país tras hacerse cargo de la dirección de la Compañía Minera del Río de la Plata. Durante una relativamente breve pero frenética estadía, visitó las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, San Luis y Mendoza, y cruzó los Andes para recalar en Santiago de Chile. De vuelta en Inglaterra, escribió Las Pampas y los Andes (1826), en el cual refleja su experiencia sudamericana. El resto de su vida la pasó ejerciendo cargos en distintos territorios del Imperio Británico. Siguió publicando libros, entre ellos Vida de Brice (1930), Inglaterra desarmada (1852) y El caballo y el jinete (1861).

			En Las Pampas y los Andes, Head oscila entre el registro pretendidamente científico, objetivo, y las efusiones de la por entonces floreciente estética romántica. Así, los datos duros y la mirada utilitarista conviven con fascinadas descripciones de la naturaleza pampeana y andina. Algunos de sus cuadros se volverán modelos para una amplia zona de la literatura argentina del siglo XIX: el matadero como cifra de la barbarie rural, la llanura como inmenso océano. Tal fue su influencia que aparece citado en dos epígrafes del Facundo de Domingo Faustino Sarmiento, aunque, en rigor, solo fue autor de uno de ellos: «Un inglés». Aunque algunos críticos e historiadores han tejido conjeturas, poco y nada es lo que se sabe del autor de Cinco años en Buenos Aires (1820-1825). Publicado en 1825 en Londres, la mirada que surge del texto es la de un cronista que conoce la ciudad en su cotidianeidad; su perspectiva no es la de un viajero «de paso» sino la de alguien que ha frecuentado sus recovecos. El tono del relato oscila entre lo humorístico y lo pintoresco; en las inevitables comparaciones con Londres, Buenos Aires no siempre queda mal parado.

			DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO (1811-1888) fue un político, escritor, periodista, militar y educador argentino. Las diversas facetas de su personalidad convivieron en sus textos, en los que las fronteras entre los géneros parecen diluirse. En las páginas de Facundo (1845), Viajes por Europa, África y América (1849) y Recuerdos de Provincia (1850), quizás el punto más alto de la prosa argentina del siglo XIX, es posible leer la fundación de un imaginario político y literario tan vigente como discutido. Fue gobernador de San Juan entre 1862 y 1864 y presidente de la nación entre 1868 y 1874.

			Viajes por Europa, África y América es un punto de inflexión en la obra de Sarmiento. A diferencia de sus textos anteriores, Sarmiento reniega de Europa como fuente de civilización y progreso; en París ve síntomas de decadencia, de ceguera y una incomprensión fatal hacia las problemáticas americanas. Su crónica asume un tono entre entusiasta y desencantado que contrastará con su fascinación posterior con los Estados Unidos, a los que considerará, desde entonces, el modelo político y social a seguir. Con su autoestima siempre robusta, Sarmiento no dudará en criticar las limitaciones de la intelectualidad francesa ni en lamentar el entusiasmo de San Martín ante la política exterior de Juan Manuel de Rosas.

			LUCIO V. MANSILLA (1831-1913) fue un escritor, militar, periodista y político argentino. Irónico, sutil, con frecuencia provocador, fue dueño de la prosa más exquisita del siglo XIX argentino. Parte de la denominada «generación del 80», sus textos superan los preceptos meramente elitistas de muchos de sus miembros. Como en el caso de Sarmiento, él mismo constituye el centro de sus producciones literarias; a diferencia del sanjuanino, su tono siempre es risueño, con inflexiones de dandy. Lo mejor de su obra, Una excursión a los indios ranqueles (1870) y sus causeries, luego recogidas en formato libro bajo el título de Entre-Nos (1889/1890), fue publicado originariamente en periódicos. Escribió, también, Retratos y recuerdos (1894), una biografía de su tío, Rosas, ensayo histórico-psicológico (1898) y Mis montañas (1914).

			A lo largo de su producción, se presenta a sí mismo como una fuente única y privilegiada con respecto a la figura de Juan Manuel de Rosas, figura negada por la elite porteña desde su caída en la batalla de Caseros. Sin negar su carácter tiránico ni cuestionar la historia oficial, los escritos memorialistas de Mansilla se colocan en un lugar ambiguo en el que se trasluce la fascinación por su tío. Entre el amor del joven que aparece retratado y el cuestionamiento del miembro de la elite que escribe, se presenta un punto de vista único, en el que lo público y lo privado y lo político y lo íntimo pierden sus fronteras en una voz que incomoda sin jamás llegar a ser violenta.

			ROBERTO ARLT (1900-1942) es un escritor central en la literatura argentina. El juguete rabioso (1926), Los siete locos (1930) y Los lanzallamas (1931) marcaron un antes y un después en la novelística de nuestro país. Hijo de inmigrantes, lector desordenado y conocedor de los bajos fondos porteños, su estilo por momentos tosco es inigualable. Trabajó buena parte de su vida como cronista en el diario El Mundo, donde publicó sus populares «aguafuertes porteñas». Después de la publicación de su última novela, El amor brujo (1932), su producción ficcional se centró en la dramaturgia. Entre sus dramas se encuentran Trescientos millones (1932), Saverio el cruel (1936) y La isla desierta (1938). Publicó en vida solo dos volúmenes de cuentos: El jorobadito (1933), en donde los personajes arquetípicos de las «aguafuertes» ingresan en el universo opresivo de sus novelas, y El criador de gorilas (1941), de ambientación árabe.

			BEATRIZ SARLO (1942) es una ensayista argentina nacida en la ciudad de Buenos Aires. De formación en Letras, fue una de las directoras de Los Libros entre 1972 y 1976, revista que se propuso articular lecturas literarias con otras provenientes de las ciencias sociales. Entre 1978 y 2008 dirigió la revista Punto de Vista. A partir de 1983 y hasta 2003 fue titular de una de las cátedras de Literatura Argentina de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, desde la que actualizó el canon literario nacional.

			De producción prolífica, artículos suyos han aparecido tanto en publicaciones académicas como en periódicos y revistas de publicación masiva. Ha publicado más de una veintena de libros, entre los que se destacan Ensayos argentinos (en coautoría con Carlos Altamirano), El imperio de los sentimientos (1985), Una modernidad periférica; Buenos Aires 1920-1930 (1988), Borges, un escritor de las orillas (1993), Escenas de la vida posmoderna (1994), Viajes. De la Amazonia a Malvinas (2014), Zona Saer (2016) y La intimidad pública (2018).

			JUAN FORN (1959) es un novelista, cuentista, ensayista y editor argentino. En la década de 1990 fue director de la colección Planeta del Sur, en la que se dieron a conocer una serie de autores que pronto se convertirían en referentes generacionales, como Rodrigo Fresán o Marcelo Figueras. Su colección de cuentos Nadar de noche (1991) lo colocó como una de las voces más potentes de su generación. En 1996 creó el suplemento Radar Libros del diario Página/12, que dirigió hasta 2002. Desde hace más de una década vive en Villa Gesell. Ha publicado Corazones (1987), Frivolidad (1995), Puras mentiras (2001), La tierra elegida (2005), María Domeq (2007) y los tres tomos de Los viernes, recopilación de sus contratapas publicadas en Página/12.

			Mezcla de crítica literaria, biografía, autobiografía y crónica, los ensayos de Juan Forn se han convertido en un género en sí mismo que se resiste a las etiquetas. Siempre eruditos y amenos, Forn encuentra en ellos nuevas dimensiones del arte de narrar.

			FERNANDO NÚÑEZ

			Licenciado y profesor en Letras, egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.
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